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La Organización Meteorológica Mundial considera los ciclo nes
tropicales entre los de mayor peligro natural del tiempo y el
clima, porque pueden afectar severamente las economías
territoriales y a la sociedad.

Cada año se desarrollan en promedio 80 ciclones tropicales
con nombre (tormentas tropicales + huracanes), de los cuale s
las dos terceras partes se intensifican hasta huracán.























Un ciclón tropical es un
sistema de baja presión,
formado en el mar,
acompañado de una amplia
área de nublados con lluvias,
chubascos y tormentas
eléctricas que tiene asociada
una circulación superficial
circular de los vientos en
sentido contrario al de las
manecillas del reloj en el
hemisferio Norte.

Huracán Norbert categoría IV 
(08/10/2008)



Según las características de los ciclones tropicales se
establecen tres categorías para su clasificación de acuerd o
a la velocidad que alcanzan los vientos máximos
sostenidos: depresión tropical , tormenta tropical y huracán .

Clasificación Vientos máximos 
sostenidos (kph.)

Depresión Tropical hasta 63

Tormenta Tropical desde los 64 hasta 118

Huracanes desde los mayor a 119



Clasificación de los Huracanes

Se clasifican por medio de la Escala de Vientos Huracanados Saffir-
Simpson en cinco categorías. Fue desarrollada a principios de los añ os
70 por el Ing. H. Saffir y el Dr. R. Simpson y modificada en juni o de 2009.
Indica los daños potenciales que puede provocar un huracán, teniendo
en cuenta los vientos y la presión.

Categoría Vientos (kph) Vientos (nudos) Presión mínima     
(hPa)

Daños

1 119 a 153 64 a 82 mayor a 980 Mínimos

2 154 a 177 83 a 95 965 a 979 Moderados

3 178 a 209 96 a 113 945 a 964 Extensos

4 210 a 249 114 a 135 920 a 944 Severos

5 mayor a 249 mayor a 135 menor a 920 Catastróficos



Willy-Willy

Baguío

Nombres utilizados para designar a los ciclones trop icales

El término huracán tiene su origen en el nombre que los indios
mayas y caribes daban al Dios de las Tormentas. Se conoce en la
India como ciclón , en Filipinas como baguío , en el oeste del Pacífico
como tifón y en Australia como willy-willy .

Todos estos términos identifican el mismo fenómeno meteoro lógico .



Mapa mundial de las trayectoria de los ciclones tro picales 
entre 1985 y 2007.



Atlántico Norte, Golfo de México 
y Mar Caribe

Pacífico Mexicano



Condiciones para la formación de un ciclón tropical

Son varias las condiciones que hacen que un ciclón tropical s e
forme y desarrolle, pasando de depresión tropical a torment a y
a huracán.

Entre ellas, son necesarias las siguientes:
• Una perturbación preexistente, o sea una extensa área de
nubosidad con lluvias, chubascos y tormentas eléctricas.
• Temperatura de la superficie del mar superior a 27°C.
• El aire cerca de la superficie del mar debe presentar un
potencial de giro.
• Debe de existir un sistema de baja presión en superficie.
• Convergencia del viento en la superficie.
• Divergencia del viento en la altura.
• Humedad elevada, superior al 60% en los niveles medios de la
atmósfera.



Esquema de la estructura de un ciclón tropical.



Etapas de la evolución de los ciclones tropicales

Se distinguen las cuatro etapas siguientes:

• Nacimiento , primero se forma una depresión atmosférica, en la que
el viento empieza a aumentar en superficie con una velocidad
máxima de 62 kph o menos, las nubes se organizan y la presión
desciende hasta cerca de 1000 hPa.

• Desarrollo , la depresión tropical crece o se desarrolla, adquiere la
característica de tormenta , el viento continúa aumentando a una
velocidad máxima de entre 63 y 117 kph inclusive, las nubes se
distribuyen en forma de espiral, comienza a formarse un “ojo”
pequeño y la presión se reduce a menos de 1000 hPa.
En esta etapa recibe un nombre.



• Madurez , se intensifica la tormenta y adquiere características de
huracán, el viento alcanza el máximo de velocidad, mayor a 118
kph, el área nubosa se expande a su máxima extensión (500-900
km de diámetro), ocurren lluvias intensas y la marea de torme nta.
El diámetro del “ojo” varía entre 24 y 40 km y es un área de calma
relativa, libre de nubes.

• Disipación , el inmenso remolino es mantenido y nutrido por la
energía calorífica del océano hasta que se adentra en aguas m ás
frías o hasta que entra a tierra firme, entonces pierde energ ía y
empieza a disolverse debido a la fricción provocada por su
traslación sobre el terreno .



La pared vertical de nubes que rodea el
“ojo” (10-15 km de alto y 10 km de
ancho), es la zona en donde se
manifiestan los efectos más intensos:
los vientos máximos, las mayores
intensidades de lluvia, el fuerte oleaje y
la marea de tormenta.

Conforme el ciclón tropical se intensifica,
aumenta la organización del patrón de
nubes en espirales y comienza a ser
identificable el centro de giro , a través de
una zona con ausencia de nubes que
coincide con el “ojo” del ciclón, cuyo
diámetro puede varía de 10-100 km.



Semicírculos peligroso y navegable en un ciclón.

El área de un ciclón que se supone circular, se considera divi dida en
dos semicírculos, determinados por el diámetro que coincid e con el eje
de la trayectoria.
Se llama semicírculo peligroso o no navegable al de la derecha,
mirando en la dirección del avance, dentro del que se destaca el
cuadrante peligroso en su parte delantera.

CUADRANTE PELIGROSO



H. Gilbert 1988

Los ciclones tropicales son
nombrados para su fácil
identificación .

Inicialmente recibían el nombre del
santo patrono del día en que ocurrían.
En la actualidad el Centro Nacional de
Huracanes le asigna un nombre
cuando una depresión se intensifica a
tormenta tropical.

Antes de 1950, los meteorólogos militares le asignaban núme ros.
Durante poco tiempo se usó el alfabeto fonético militar para asignar
nombres como Alfa, Bravo, Charlie, etc.

A partir de 1953, las tormentas empezaron a recibir nombres
femeninos en orden alfabético.

En 1978, se empezó a alternar los nombres femeninos y masculin os
en el listado de la zona Este del Pacífico Oriental. Durante la
temporada de 1979 se extendió su uso a la cuenca del Atlántico .
Desde entonces los Miembros de la OMM revisan la lista de nomb res
para seleccionar aquellos que son comunes a los idiomas ingl és,
español y francés.



Existen seis listas de nombres, cada una está compuesta de un a
veintena de nombres desde la A y son usadas en rotación (dos
siguientes diapositivas).

Ocasionalmente un nombre es retirado de la lista cuando se us ó para
un huracán desvastador que causó numerosas muertes y daños
extremos. Entre los nombres que se han retirado de la lista es tán
Gilbert, Mitch, Andrew, Isidore, Katrina, Stan y Wilma, entre muchos
otros.

H. Gordon (2006)







Una gran cantidad de la aportación de humedad proveniente de sde el
mar hacia el interior del territorio mexicano ocurre por los ciclones, la
cual resulta esencial para el bienestar de la población, en
correspondencia con la infraestructura hidráulica para su
aprovechamiento. Los beneficios pueden extenderse por var ios años
después de su incidencia (presas de almacenamiento para la r ecarga
de los acuíferos y el llenado de las presas).

El problema está en la gran concentración de la lluvia, en cua nto a
tiempo y espacio. En el NW del país las lluvias ciclónicas rep resentan
la mayor parte de la precipitación anual y su sola incidencia define al
año como húmedo o seco.

Stan



La frecuencia con que
se presentan los
ciclones tropicales no
es uniforme a lo largo
de la temporada,
debido a las
variaciones de la
temperatura de la
superficie del mar en
el año.



Las presencia de perturbaciones o disturbios tropicales se inicia
en el Pacífico a partir de mayo, con frecuencias máximas desd e
agosto. En general resulta más activo que el Atlántico, Cari be y
Golfo de México.

Los ciclones tropicales del Pacífico Mexicano recurvan muy poco
en la primera parte de la temporada (mayo a agosto) y aumenta
significativamente la frecuencia en su segunda parte (sept iembre
a noviembre).

En el Pacífico Nororiental
los ciclones son eventos
con baja frecuencia en mayo
y aumenta con el avance de
la temporada con máximos
en agosto, septiembre y
octubre, para decrecer en
noviembre.



La dirección del desplazamiento de los ciclones deter mina en parte los 
efectos en las costas cercanas. 

Las líneas negras continuas (dentro del óvalo marrón) repre sentan las
trayectorias típicas de los ciclones que afectan a México pr oveniente
del Pacífico Nororiental.



D.T. No. 5-E (jul. 2008) T.T. Julio (ago. 2008)

H. Norbert (oct. 2008) T.T. Odile (oct. 2008)

Los desplazamientos hacia el Oeste-noroeste, el Noroeste, e l
Nor-noroeste y el Norte, llevan los ciclones hasta las costa s nacionales
del Pacífico o muy cerca de ellas. Los desplazamientos hacia e l Oeste y
en ocasiones el Oeste-noroeste provocan que se trasladen en forma
paralela a nuestras costas del Pacífico Sur y Central.



Las líneas negras continuas (dentro del óvalo marrón) repre sentan las
trayectorias típicas de los ciclones que afectan a México pr ovenientes del
Océano Atlántico, el Mar Caribe y el Golfo de México.

Los ciclones tropicales que se desplazan por el Atlántico, al Norte de
las Antillas Mayores tiene menor probabilidad de afectar Mé xico, mientras
que si lo hacen por el Caribe, ésta aumenta.



Los desplazamientos hacia el Oeste, el Oeste-noroeste y el
Noroeste, traen a los ciclones tropicales hacia las costas d e la
Península de Yucatán y también a las costas nacionales del
Golfo de México.

T.T. Dolly (ago. 2008)T.T. Arthur (jun. 2008)





Se destacan cuatro zonas de formación de ciclones tr opicales:

• Golfo de Tehuantepec ; generalmente se activa durante la última
semana de mayo y se desplazan hacia el Oeste, alejándose de
México. Los formados desde julio pueden desplazarse paralel o y
muy cerca de las costas del Pacífico. En ocasiones describen una
parábola e impactan tierra.

• Sur del Golfo de México ; aparecen a partir de junio, con
trayectorias generalmente hacia el Norte y el Noreste. Afec tan
principalmente a Veracruz y Tamaulipas.

• Caribe Oriental ; desde julio y especialmente entre agosto y
octubre, pueden alcanzar gran intensidad y largo recorrido.
Afectan fundamentalmente a las Penínsulas de Yucatán y Flor ida.

• Atlántico oriental frente a las costas de África ; se activa
principalmente en agosto. Son de mayor intensidad y recorri do, se
desplazan hacia el Oeste, cruzan el Caribe y la Península de
Yucatán hasta Tamaulipas y Veracruz. Tienden a recurvar haci a el
Norte, afectando las costas de la Unión Americana.



Efectos generales asociados a los ciclones tropical es

Los efectos de los ciclones tropicales son: el viento , la
lluvia , el oleaje , la marea de tormenta , las inundaciones y
diversos riesgos secundarios. Ellos dependen de la
intensidad del ciclón y su destructividad varía de acuerdo a
la región del país.





Los principales daños que pueden provocar las depresiones tropicales
son las lluvias e inundaciones, aunque pueden ser en ocasion es
localmente destructivas.

Los daños de las tormentas tropicales generalmente son causados por
los efectos de las lluvias, el viento y el oleaje, o la combina ción de ellos,
por lo que suelen ser destructivas.

En tanto, los huracanes son altamente destructivos porque causan
graves daños debido a las lluvias intensas, los fuertes vien tos, el oleaje
elevado y la marea de tormenta, o la combinación de ellos.



La depresión tropical No. 5-E
(jul. 2008), ocasionó lluvias en
las costas del Pacífico Sur y
medio mexicano.

Cortesía SMN



Vientos fuertes : imponen significativas
sobrecargas en las estructuras,
debidas a la presión y el arrastre que
generan y tienden a impulsar objetos
sueltos a gran velocidad.

Inundaciones : a lo largo de la costa
puede ocurrir por la marea de
tormenta, al agua empujada por el
viento o por las lluvias torrenciales.
La lluvia puede preceder al impacto
en tierra y puede durar muchas
horas después de éste, ocasionando
inundaciones severas, sobre todo en
zonas bajas costeras, afectaciones
en viviendas e incomunicación total
o parcial de las localidades.



Oleaje: se genera cuando la energía del viento se transfiere al mar.
Su magnitud en aguas profundas depende de la velocidad y la
duración del viento.
Los huracanes pueden generar olas mayores a 8 metros de altur a.
Pueden barrer la línea costera causando daños desvastadore s al
litoral y a las estructuras en ella ubicadas. El agua puede de sgastar
los cimientos de las construcciones y pilotes removiendo el suelo a
su alrededor. Los escombros arrojados tierra adentro puede n
ocasionar daños estructurales y heridas a las personas expu estas.



La plataforma continental presenta un declive suave y su
profundidad normalmente no excede los 200 metros. En el Golf o de
México alcanza gran extensión frente a Campeche y Yucatán;
también es muy amplia en las costas centro y suroccidental de la
península de Baja California y en el Golfo de California.
Otras zonas importantes se localizan en las Islas Marías, Nay. y en
el Golfo de Tehuantepec.



Los efectos de la marejada en las costas dependen de la forma d e
la placa continental.

Si la placa continental y la costa es alta, la marejada encuen tra la
resistencia suficiente como para no afectar fuertemente la costa y
tierra adentro.



En el caso de costas muy planas, bajas y extendidas los efecto s suelen
ser devastadores. La pendiente suave del fondo marino propi cia la
acumulación de agua por el viento y por tanto una marea de torm enta
más alta (puede alcanzar una altura hasta de 6 mts. y más).



La marea de tormenta es el aumento del nivel del mar respecto a su
nivel medio, producido por la disminución de la presión atmo sférica
que genera un huracán. Genera inundaciones en la costa que en
algunos casos puede alcanzar hasta 6 metros sobre el nivel del mar y
más.

Los ciclones provocan además riesgos secundarios como son
tornados (trombas), caídas en el suministro de energía eléc trica con
frecuencia, contaminación del agua potable, inundación o d esborde de
instalaciones de drenaje y el colapso ocasional de dique y pr esas.



La marea de tormenta provoca inundaciones en las costas y las olas
impactan las construcciones y arrastran grandes cantidade s de la arena
de las playas provocando su erosión.




